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A lo Gran Exposición de París se han enviado los m aravillas del genio hum ano y las delicias de la tierra. Sola excepción: lej 
pabellones de A lem ania y de Ita lia . S ím boliian  el verdadero rostro de estos poíses fascistas, un rostro salvaje, bélico Enfren­
té se levanto el pabellón de la  U. R. S. S., ol que corona una magnifica escultura: la estotua del Progrese, la estatua de la Poz

S I  e m h te tn a  del p € th ^ tÍ¿ n  «cvteCtco en la £«|>ostcfcn de âri«

Las figures ágiles, en continuo impulso ascendente, expresan el des. 
arro llo incontenib le de un pueblo que ha sabido hacerse el dueño 
de sus destinos.
Hoz y  m artillo. Koljós y  fábrica. V ida joven y  nueva que vibra de 
emoción al coniem plar la obra conseguida; la aurora perfecta y  cada 
vez más cercana que  gu la  su camino.
Paz. El pueblo soviético es el primer defensor de la paz en el mundo 
Su v ida  de alegre sacrificio lo demuestra.
En el pecho desnudo de una m uier jo ven ; en la fuerza proporcionada, 
humana, normal, de  un hombre joven, de un obrero soviético, se une 
la trayectoria de sus conquistas form idables para la humanidad.

La estética armoniosa de su realización se proyecta hacia el verda­
dero camino.

Avance. Siempre avance.
El conjunto es sólido y  frág il. Tiene la fortaleza de l paso firm e hacia 
adelante, sin pos ib ilidad de retroceso.

Tiene la sutileza tenue- de un pueb lo  que sabe gozar, todo él, 
integramente, el sentido exacto de la belleza.

k ?

N o hay alarde. N o puede haber alarde. Es la rotundidad de una rea­
lidad sana y  desnuda. Sin estridencias.
Suavemente, serenamente planteada.
Sí, hay emoción.
Hay emoción de fuerza, de magnífica comprensión de la vida. 
Emoción inexpresable.

G U E R R A
Miradas despóticas desarrollan despóticamente su idea pesada.
Todo es mentira.

En tos músculos amazacotados e impasibles.
En la desnudez falsa.
En fa pretendida unidad («s la unidad del déspota con el dés­

pota).
En la fanfarronada.
En la pretendida fuerza, fuerza de cartón; concebida, en un mo­

mento de fiebre, por un ser enfermizo y caduco.

El despotismo sabe que está murienoo y busca los disfraces. Iodos 
le sientan maL
Demagogia. Descarada e inhábil demagogia. L \

{Qué se pretende?
En el sentido de fracasada fuerza ningún hombre se dejará engañar ya. 
|Por qué la mentira burda?
Seria más noble... (No. La nobleza no cabe en un Hitier.)
Pero, de todos modos, hubieran repugnado menos con unas cadenas 
hirientes en los hombros da 'slos atletas de fantasía (menstruos en­
fermos; hipertrofia de «andes cualidades humanas: anormalidad inne­
cesaria y. probableme^B embrutecedora).
Estéticamente; despropdRión. Los hombres no se pueden levantar del 
suelo. Es mentira la pretendida fuerza. A la fuerza de un Hércules 
—no lo son estos hombres, ni mucho menos—, inmovilizado, estático, 
imposibilitado da moverse, derrota el aifíler minúsculo de un pigmeo 
con una escalera.
Quieren hacer fuerza y resulta dolor. Dolor terriblemente inhumano.

Hiller intenta engañar al mundo.
Pero no cons-gue más que aherrojar, con la fuerza besKal de su Ierro 
sanguinario, a los hombres libres y mártires de Alemania.

Leopoldo CASTfcDO
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V E R O
Los fascistas preparan un 
nuevo incendio mundial

Dt

VOSOTROS Jóvenes heroicos, luchadores de nuéstros frentes, 
bravos reser\-istas de nuestra retagtrardia trabajadora- 

cuando estalló la conflagración mundial, cuando empezó la ho­
rrorosa tragedia, os hallabais todavía en el regazo materno mien­
tras alrededor de Ivspaña los pueblos se ensangrentaban mutua­
mente: Agosto de I9H ...
Vamos a recordar expresamente para vosotros, que empuñáis 
la misma herramienta que los soldados de la gran guerra, aunque 
aplicada a otros fines, la música salvaje y norrorosa de aque­
lla época. ^

1918. E*} In Cámara de los Comunes habla el Ministro 
británico de Negocios Extranjeros. Informa al Tar- 
lanuntq del Imperio que Alemania acaba de pe­

dir el armisticio. Para el mundo entero pa­
recía haber sonado la hora más feliz.

Cita

1 ^

el Ministro, conmovido 
unos versos solemnes: 

«K1 sueño do­
rado

P^j^anidad surge a  la 
P  «U entra en su siglo 

. Peto el siglo de oro 
siquieraniedio año

que desencadenó 
^  ■flccndio mundial fuá 
^*• 10  del heredero del 
^^trohúrgaro por un 

servio. En  1914 
un es-fado no ma- 

• ona de las provincias 
^  Pero detrás de es- 

, ' **taba la gran Rusia 
U> al lado de Rusia la 

* francesa. E l Impe- 
■”®úngaro, debilitado 

■w^^flictos interiores, 
i J g  Wen que jamás de- 
i^^farse a un conflicto 

No obstante, hizo 
V jjP^ible para provo- 

de la monarquía 
I estaba Alema-

^fad o imperialista 
todo su empeño en 

K j *  la monarquía de 
a la aventura 

alemán hitleriano 
¡ ^  ** >nás que el suce- 

antigua monarquía 
' la cual ha reco-
I"a aumentado las ape-

Guerreras,

del
■- • , por segura la 

ifa “ glaterra. 1 
queJbia

Kaiser 
neu- 

Pero.
n - existían pac- 

*ha) Francia e
- 'No sabía que In- 

¡.j^udillaba la poli 
de entonces? 

que en Alema-

v>
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niatodo el mundo estaba enterado de esto. 
Pero el embajador inglés en Berlín y su jefe, 
el ministro de Negocios Extranjeros de Lon­
dres, daban en los momentos iniciales del 
conflicto tantas mue.stras de vacilación, tan­
tas señales de que preferían jugar el papel 
de mediadores en ver. del de actores, que 
Alemania tenía razón fundada para creer 
que Inglaterra iba ? quedarse neutral cii el 
conflicto. Decepción trágica la de Berlín en 
agosto de 1914 cuando, una ver. em]>erada la 
guerra, Inglaterra, sin más vacilaciones, 
tomaba francamente su posición contra 
Alemania.
W el Imperio del Kaiser hubiese prevenido 
esto, jamás hubiese osado TOner en práctica 
su juego criminal. Pero confiando en la polí­
tica de vacilaciones y compromisos de Ingla­
terra en esta época no contaba con el Impe­
rio británico como adversario.
He aquí lo mismo que ocurre hoy. Nuevamen­
te Inglaterra practica una política de vacila­
ciones, de compromisos, de balanceo, de crun- 
bio de apoyo, política que pretende fortalecer 

paz v que no hace más que precipitar la

Los verdaderos motivos de la R 
zade !9 1 4 a  191H; com peten^  ̂

glaterra y Alemania en el merca^j'^, 
cional; avaricia del imperialismo a ^  . 
nuevas colonias; pugna entre la 
y el Imperio de los Habsburgos p»r* |- 
él sudeste de Europa... ¡ -i

pueblos no se odiaban, ni i
ses contradictorios. Mas los tca íW  .*- 
sores. Para ellos había de cusafl^^ 
flor de la juventud de los cinco co—,

EMi'KZf) la gran 
brutal asalto

guerra mund- ^
de Alemaiiis^.r

cuya eterna neutralidad estaba 
por iunumerables pactos interna^;-, 
para la Alemania de entonces.
[>ara la de hoy. un pacto intcrnac» 
más que un pedazo de papel que «' 
I>etar, E sta  falta de respeto a ■

EL GRAN DUELO DEL PORVENIR

ARM A DA  Y A VIA C IÓ N . La foto de la 
derecha demuestra cómo se preparo en 
América la  aviación para este duelo, 
bom bardeando los perfiles de un barco 
de guerra d ibujado en la  arena.

€ Íá fic tb s jjn u £ JrU y
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i / '

A
■ r̂naclonales y al derecho de la 

[ bif ."i'lad hizo reaccionar pri- 
E-jnente a las grandes masas 

de Inglaterra y a las 
á. • Hitados 1 "nidos de Auiéri- 
Ck • ndidos en lo más íntimo 
y !  -I continuas violaciones del 
»:• '.1 internacional Todo el 
t r !o  democrático se colocó al 

fk - de Bélgica, al lado de la 
I r -il ofendida.

la violación de Bélgica. 
i.Lique contra barcos de pasa- 
'■ - por parte de submarinos,
• i^ u es aéreos contra la po- 
k. •'!! rivil de Londre.s, el bom- 

lk“ro del casco urbano de Parí.s 
f¡>' .artillería, y, finalmente. !

. * r r a  química. i
I ' U ioven lector, los nom- 
I :u)r los de la Península Ibé- 

'•erás que la Alemania de 
•¡comporta en nuestro sue-

» ¡e <

Ha ^ b id o  muchos millones de i luertos e inválidos 
Quedaron devastados los campos más fértiles, fueron 
inilverizados países enteros. Toila la generación na­
cida y crecida en los países beligerantes durante atiuella 
época sufre las consecuencias de la enfennedad, provo 
cada en su cuerpo y en .su alma por xoclos estos horrores 
Nos han demostrado lo.s inve.stigadores médicos los es­
tragos causados en la salud corporal de toda esta gene­
ración por la influencia de la gran guerra, Y  el que­
brantamiento psicológico que sufre la generación lla­
mada de la guerra nos lo corrobora la política seguida 
en todos los países donde esta generación ha conquis­
tado el poder, especinliuente Alemania e Italia 
íw es que repugnan por su exterior y i>or su alma ved 
a Hitler. mirad a Mus.solini lian toniado la dirección 
de la política y la conducen por derroteros bajos v bru­
tales, como corresponde a su aspecto corporal V a su 
constitución psíquica

Esto, la manera cómo se hace actualmente la no- 
trágica dé los cuatro ano.s

A V I O N E S ,  T A N Q U E S .  
ARTILLERÍA A NT I AE RE A  

Y A N T I T A N Q U E S

-  7 '

Para esto e l mundo orrui* 
nado tiene que gastar su 
dinero.
Desarrolla A lem an ia  su 
arm a de aviación ¡foto 
arriba), Ita lia  sus tanques 
¡foto izquierda) y entre­
tanto el mundo democráti­
co los medios de defensa.

-.A.

hizo en la gran guerra, y no du- 
•i la moral ofendida y violada

*# »{¿~ ^ ^ en te  todo su valor v  se cuin- 
contra este Estado cu- 

‘cas eternas son el salvajismo y

A
Ji'tós cuatro años los mayores
*•10 , ‘“■‘indo y las mejores anua-:

devastó a toda una generación

urq seo
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Subsiste aún a l lodo d« lor' 
ques y de las fusrzn 

rizados la co 
h o lla m o s  er Ir;

1 (foto SWr 
Pero tomN». 

la U > •
(f...

ellos, la su
 ̂  ̂ _ prenia meta de su ac

tuadóii consiste en la eterniza 
ción de la guerra. K a  habido va, antes 

de la lucha eii España, bastantes conflictos Siin

“ »* “  í 7 Í S o „ 7  y p i  L .« c u ™ d .  d  odio c o n m  aquello 

r . ' 7 7 . X c a 7 7 a ? o l ‘a S e  a u ^ e S '  que ■« F »  '

L“.e 7 ¿ .,S ‘ 7 S !S  iS S $ 7 “
rcn nuestra sangre la paz de Europa. a „ in trinchera
I'sta es vuestra gran misión, jóvenes camaradas, en 
V en les talleres de la retaguardia: luchar en pro de la pa

La  r  R S S. puede garantizar la paz porque su pueblo se 
ha creado su^verdadero I^ército Popular, 

zación V ainicmento se han perfeccionado ^
tn  el transcurso de los últimos veinte anos. En  la Rusia ^  
de hoy vimos un ejército fuerte y disciplinado, bien
instruido, bien pertrechado.dotado deim anioralinm e- 
iorable y contra el cual nadie osó enfrentarse.
En Cfmbio en la AUmaiiia de hoy resurge el anti­
guo, el anacrónico, el opresor ejército alemán, que ha­
bía sido materialmente destrozado en sus mejores cua­
dros de oficiales y suboficiales en 1^
Mame, en Verdún y en los campos de Flandes.Ei m i » -

_ __d i V T6 *

'> r-.
i

Vtf.-

mese pooioo esiaoiccei usía -'
sobre los escombros del odiado impeno, si los po­

líticos de entonces hubiesen teni­
do la malón y la

- r  4  ^

t ' . ' l

"1̂

'‘ •

Ti
los-

R« E' 
arn top 

mente, 
artillería | 

Checoeslovo

y Hitler fué 
gracias al ‘nue'. 

ejército de -Alen 
clase feudal y • 

Hitler. en calidad “f 
tiene que cumplir su‘

.sos con el ejército y el
verdaderos dueños de Alemania - lo mismo que 

maríscales japoneses tienen que cumplir los suyos re j.
representados . . ...¡asi
Chocan estos deseos expansivos de las tres potem ^^  
mitadas posibilidades materiales que les ofrecen las r ^  , 
países respectivos y con la resistencia creciente a  ^ i 
oprimida. Crece entretanto la capacidad de la 1 . K- -  
gobernada por hombres libres y adm im str^a con ' «  
tad V plena justicia Tinieii los Estadas tiránicos q 
tardé para ellos. Por e.sto tienen que precipitar el a^> ifl 
incendio mundial se avecina- Y  de nuevo, los eí *j
de la gran matanza que se está perfilando consisiv ^  
ricia de los imperialistas que Snhelan colonias, pun^^^^^ 
eos, hierro, mercurio, minas, sear. situadas en -'m piJí^  
en la Ptnínsula ibérica, sean en la Chma o en la-

CAMARADAS, jóvenes todos que lucháis en
tualniente, como lo h izo  la generación de 1 'i I

fuerza necesarias para crear un 
verdadero ejército del pueblo N'o 
tenían ni la una ni la otra No lo 
podían hacer puesto (jue el tra ta ­
do de paz se lo impidió, pero tam ­
poco querían hacerlo. iíncargaron
a los represen" intes del viejo 
Cuerpo de <'> n J  'es la íonuición 
de im ejércíi. f  lá República, 
Hindsnburg, c. Mariscal de la 
•'ierra, fué l’rcsid'ilto. del Reicli

7 - — s s  ‘f
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Tercer artículo de nuestra serie «Defensa pasivo»

i A E R O O U I M !
Cómo protege la U. R. S. S. a su población civil

la tra.nodia de la «uerra. tenias las 
.iii.sias lie vivir \ ele (lefeiiilernos se cles- 

• rtan violentamente en nosotros cuando, al. 
sentir el e.stallído de las bombas, al oíi el ron­
quido de los aviones enehiipos, no.sotro.s que 

"••'s la ]K)l>lación civil y que estamos a mer- 
(l<‘ los criminales fascistas, nos sentimos 

¡ tes e incapacitados ])ara defender- 
,¡'oras trágicas aquéllas' Horas de nau- 

. I” moral al sentirnos aprisioniidos oor 
■lUi I . falta de preparación frente al peligro,

F l- s iiiiestri.‘ miradas mds allá r]<- las 
iioi teras y .■onteniple

"“a l a r  R S. S. Veamos ----------------------
^ 0  sus habitantes liov va I 

¡"reparan para en caso 
■ ana asíresión noencon 

trarse faltí"."- de unas ene 
■•"ii/.w etementales de 1 •
(|'iede];cndi 'a salvación . le
tniidios S" 1" humanos y la
suya propia. Recordeiños, %
m estos momentos de >{iR" • _
tta, un solo nomb" .• «O.soa ' ,
'itkim., gue es la urevia
'inii de ‘ flrnaiiir-aolón po ^  •
(«|ar contra ataques aero *
^iuiicos» f/ cuya traducción 

castella.io es alRO apro 
^niaiio a «.^croaiiini.

eonsiquió en el año la pre
parición de veintiocho mil tirador.-s de 
pequeño calibre y  de fusil grande, veint. 
mil oa- "'aidistasde avió i, dos mil oclio- 
i'ienti ; i «cuenta v cinco pilotos, v re­
cibieron la in.signia de •I’’- parados ¡jara 
la guerra química» un milion tre.sciee ios 
cuarenta y cinco mil hombres.
La famosa aviación rusa es una creación 
a la que participan torios los ciudiwia- 
n ha T . R. S. S. cvi iit,. actualinente 
con ciento setenta ch,.iv »e aviaefón, 
de lo.s cuales batí .salido Mestlc líl'ts

»1
í 1

. '  * turtónco 6n jutio d« 1937 corrid  Borce-
: .^ ' í o S .  *  t i *  oqu* o  '*»  primaros volunta-

■“ ^ ^ • " '5 0  Poiivo «vacuende o uno onciorvo d«l lugar

Daii-----Popitlar rusa para la de-
■'H lie la población civil cuenta en

■-..'•fKanuación
de la ....... .................... ......
•iets millones trescientos mil afi- 

“®.9on a.sociados de carnet v cuo- 
verdaderos alumnos de esta 

L^'ócii*' de defensa aeroquimica.
*  U in - atlquíeren, con plena conscieu- 

' necesaria para defender a
ali' j ’'  ataque. Fór-

u'^stros paracaidistas, tiradores, 
ures-qufniioos, pilotos aviadores, et

capaciUción parales ata- 
Jirlo 'Químicos es estimulado - s i  cabe 

ñ medio de exámenes v de 
 ̂ L I- • manera se consigue' her-

'-'ín necesario con el interés
*UrB„ ''^ncer. Como resultado de dos de 

níi de exámenes técnicosmilitares se

s ite »

lo fomoso armo d« lo ovÍocÍóa ru&o

hasta I !);((;, nueve mil cuatrocientos doce pilo- 
tos-habiéndo.se preparado seiscientos setenta 
instructores y doscientos cinco técnicos en 
aviación. Especialmente se cultiva el deporte 

y planear. El nihnero de para­
caidistas y de planeadores aumenta de día en 
día, alcanzando grandes proporciones. Este 
deporte de planear» ha alcanrailo grandes 
éxitos, con.sistiendo ahora en un deporte de 
masiis y pudiéndose contar dos mil grupo.s con 
doscientas cincuenta estaciones, dos mil pla­
neadores y sesenta. escuelas.
•.\eroquira» ha actuado brillantemente en la 
preparación de la población para la guerra 
antiaérea y química. I ’ av cinco millones de 
trabajadores que tienen la insignia «Pvxo*, que 
quiere decir que han resuelto con éxito todos 
los cursos y prácticas de defensa pasiva Ilav 
también seiscientos cincuenta y ocho clubs y 
numerosas asociaciones con miles de instruc­
tores donde se aprende la preparación. Son 
numerosos los records que detenta Ul ' .R .R .S .  
Para los hoiubres alcanza siete mil nin ccientos

r í . .  >

lo  « C o p ito n lo . d »  M oscú; E d ific io  del 
Esfodo M eyor d » l E jírc lto  P op ulor d t  
ô U R 5  S

setenta y cinco metros y pa­
ra las mujeres siete mil no­
vecientos treinta v cinco me 
tros en pararaída's. En |}) f(i 
se luejoraron los records de 
Rusia y se logró un record 
mundial

I Como se puede deducir de las 
notas anteriores, la r  R.S.S  

, ! está bien preparada contra 
• cualquier ataque criminal, sus

hombres prestan la móxiiua 
uteiiciói' en preparar.se para tollos los casos en 
que se necesite su ayuda para la defensa pasivs 
y la maravillosa organización •Osoaviakün. su 
pie todo cuanto pueda decirse sobre la discinli- 
na, la cultura y la preparación de esta gran 
potencia.

L.\ 1". R . S. S. e.s potencia de paz. Pero 
nosotros estamos en guerra. Devastan 

nuestros campos siembran la muerte entre 
nuestra población indefensa losbrutale.s bom­
bardeos aéreos y marítimos del fascismo in­
ternacional. A nosotros sí que nos hace falta 
urgentem-;nte un «.^reoquim» español, una a.so 
ciación defensiva que nos prepare para coni 
batir con eficacia tollos los peligros. Podemos 
hacerla. Estamos a tiempo. Creemos entre todos 
un ‘ .^eroquini^que nos permita arrancar de rúa 
jo este sentimiento de indefenso.s que ,si- apode 
ra de nuestros esp.'ritu.s al verde cerca el peli 
gro. Cada uno ».'pto para la Defensa padv.i- i 
muchas vidas .serán salvadas 
y inurbas lágrim is enjugadas- 1-. PjCkkkh

EL PRESIDENTE DE EUZCADI EN UN CAMPO DE INSTRUCCIÓN DEL
F L ,p , . . id . „ „  d .  E„kod i he p r o -e jé r c it o  p o p u u r  r e g u la r
^  inspeccionadoestosdíosuno 
de los campos de instrucción 
premilitor del Comité pro Ejér­
cito Populor Regular, del que 
dijo que ha sabido preparor 
magníficomenfe la moral del 
pueblo, proporcionóndole, ade­
más, aquellos m aravillosos  
eompos de instrucción como 
elemento indispensable pora lo 
preparación física y capacito- 
tiva del combatiente.

JUVENTUD: PREPARATE PARA EL 
DIA DE MAÑANA EN NUESTROS 
CAMPOS DE INSTRUCCION.

ANTIFASCISTAS TODOS: EXI- 
GID LA INSTRUCCION PREMI.
LITAR OBLIGATORIA.

C o rn il*  P r o -E f ír c ilo  P o p u la r R «g ular
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© @ IH 1 J ©
Un© í n t e r viú «ORD AH L GRIEG

<

No s  ha -visitado en nuestíá redacciÓrt N ordaht O rieg , que lleva 
•con orgu llo  su nom bre ik iá fe  y  es utk) d e  los mejores escritores 
d e  Noruega. Su o b ra . de -d rá rrta ty rgo  y ‘ paríodista ha traspasado ya 

desde  hace, rnucbo 'iie ropo '^ los c ircu ios tw oh jcíoriarios, donde ha con­
servado lo  m s io r-d e ’ sü tde o to .
.Es Nordahl G rie g . qu ien  nos h a ;d a ifa  cuenta d e  su entrevista con el 

'h e ro ic o  defensor d e  le  viHa,‘. e l  gehera l’ MIaja.

OS locales a prueba de b o m b a s '^ u «  ocupa' e ['ger>era i M ia ja  
_ _  en -una de las c u e v ^  <Je M adrid  han p a a d b  ya a la Historia.
Es en estos -lugares, e r i q u e  la ’ fu s -d o l s®l jemás penetra, ere q u e  la 
luz e lé d tic a  b ry ia ^ n q c ije  y  día, en trp  las blancas paredes d e  cal, 

••,. -d o n d e  sé ’ d e c td w fw m í'g r^ 't ,c u id a d o  los de'stinos d e  nuestra, época, 
■ t - r y '- ' !  aecorrkíd Uíigos- pasiUos 'nos detenem os a l f in  en
* •’ -V u n a 'á n tfe c á m a ri'í l« ja  ''c íe ;ó{ic !a lés y  ordenanzas. Estarnos aquí algunos 
i  , 'o ' ' •'•minutos, hasta q u e - a b r e  una puerja y .a p a re c e  eJ gerseral M ia ja  

, ¿ W te . jfa ’sotrós., tó d p ^  sé- levantan, más cfUe -por d is d p litw  p o r hallarse
-*̂  V* •.' aI V.— AiMaa «,1,4.» erTS flwiA ‘..4a ■! ■nrí ri V /•4n Valor.

metros cua-
r ^ \ ' ' ^ - a - j . * n t e  ‘eJ hon ib re  cuya v id a  está llena d e  a le g ra  y  d e  va' 

V  u ñ é 'sa la  que rio  midfe’ oiás, q i ia 'i lg u n o s
‘^draidoj- 'É í.-tw ib iríário ' se com pone e s e n d a tt í^ te  de, una’  mesa grarxle.

En ta^ p á r ^ ^ o ie lg e 'u n  cuadro q u e  répr^S^pta uoa andaluza d e  her? 
' mosá’.te i^.^brortceada ,'ü fara 'de l célebre p ir tto r  Romero de Torres. N u­

m e ro » ^ ,  o fic ia les  -de l Estado M ayor roctean la mése, -.ocupándola )de 
I b ú e .' es verdáderamente im posib le , colocarse a ur>a personamanera 

más.

La ¿ ro a  boioflo  actual en la  Sierra del G uadarram a.

El genera), con una mirada .sonriente, nos indica que el 
m uy a propósito para una in terviú y  nos d ir ig e  a  la tere  ̂
sala d e  sü morad® s u b itá n e a . Es en esta sala, en  la  qué • 
más q u e  una cama, una mesa baja para e l te lé fono y  una.,i 
dora, donde el general nos recibe. ;
Don José M ia ja  • — nom brado asi en  todos los «aTtich«» 
d rid —  es un hombre d e  unos cincuenta y  / lu e y e  años. De 
co y  m adre asturiana, n a d ó  en O viedo , donde su pacf~ 
en la fábrica’ de  armas. M erced a sus grandes capacidad 
o fic ia l, llegando a genera! con la República. • -• 
jQ u ó  firm a tranquilidad emana d e  ese hom bre l 
iQ u é  vo luntad indom able y , asimismo, qué  bondad! ^
La cara rosada ba jo  los blancos cabellos es, a la, vez, firm ^ 
Los o jos detrás de las gafas d e  cohcKa, llevan en 
Fácllrrrente puede representar las cualidades más grandes «  
República Españo.la; su hum anidad y  su pu jante acción.;, iJ 
M ientras tanto. Je exponem os una cuestión:
— ¿Cuál ha sido para usted e l más g ra nd e -y  m ás-fe liz  acoB 

en esta guerra?—
liw ed ia ta m en te  respondo: , t . ,
—l a  actitud d e  la población madrileña. Espontáneamente «  
d id o  quo  fe libertad estaba amenazada y  se plantó ante eh 
sin armas: con sus cuerpos, los 'm adrileños detuvieron el 
aqu! fo más grande .que h'e v iv id o . He ten ido  también 
la ayuda aue  !a Unión Soviética .y M é jico  han aportado a la 

Española.
H e  ten ido  tam bién una amarga decepción,_ una larga

) -

^  ' y • ' .

ir»

I l iq r je  muy pronto hará urí año: me ha sido causada p o f la ceguera 
' ría las democracias occidentales en su apreciación d e  la cuestión es- 
• peñóla. ¿No com prenden nada d e  lo  que  aquí pasa? Hoy, nosotros,, 

■jtos atacados po r e l fascismo; mañana les llegará su tum o a  ellas, 
Jwmos para ellas y , sin embargo, se niegan armas a! G ob ierno 
al de España. Unicamente pedim os lo 'q u e  es nuestro en dereobo 

ciora l, r»ada más, ¡nada m ásl ¡Por e l po rven ir d o  Europa debéis 
,. cerros este derechol—
I ^ ^ ih n u a c ió n  pedim os su apreciación sobre la calidad d e  las fuerzas 
B a d a s  en España. El general nos contesta:

equipo técn ico d e  Italia ha demostrado su poca va lía ; se  d e -  
W funbó com plelam efite en Guadalajara a causa de J;5 mala calidad 
ythl,'«»aterial humano.
' fe fcuanío a los alwnanes, han mostrado en España e ! rostro que 

l i ^  Europa verá en ia próxim a guerra ; e l fascismo alemán ha puesto 
las teorías d e  la guerra to ta l de  Ludersdorff: las mujeres 

l y  los niños son fríam ente asesihados, a fin  de  aterrorizar las p o fa l^  -  
Tttenes.

3 fesultedo fué contrario a l que ellos esperaban, puesto que decenas 
d e  hombrqs, presos de una indignación brillante, surgieron 

K l^^P ueblo y  se alistaron hasta e l ú ltim o para luchar contra tanta
**um8nid2cJ.__

ham po abordamos los problem as d e  evacuación de M adrid.
_  Aquí se presenta u n 'c a s o  fantástico, ya que  e l Gob!err>o se ve 

esartamente ob ligado  a ensayar la creación d e  una psicosis de terror 
hogares madrileños. Se creía que la misma realidad, los bom - 

noctumos, llenos d e  pavor y  ho rro r,' o d e  día la vista de

las ruinas serían suficientes. N o , este no es suficiente. La fiera fata­
lidad  de los m adrileños, su heroísmo, e l am or que sienten po r su v illa  
han rebasado los lím ites humanos, no se dan cuenta de l pe lig ro. En 
e l barrio d e  Tetuán todas las casas están deshabitadas: pero a llí donde 
una rarísima casa sigue en pie, intacta, cerca de las ruinas, la vida 
continúa, las mujeres se sientan en el suelo y  los niños se div ierten. 
Por esta razón, e l G ob ie rn o  hace co locar po r todas partes carteles 
para persuadir a la población de l pe lig ro  que corre  al quedarse. Los 
artistas, tos hombres sensibles, los hombres de imaginación, prueban 
a com unicar a tes madrileños un poco de su sensibilidad, de  su do lor 
y  da su aprensión. Por todas partes imágenes de casas en ilamas, 
montones de ruinas, madres sosteniendo sus niños en los brazos 
mientras caen las bombas. Todas con la misma llamada: «¡EVACUAD!»

—Pero nada im porta - ^ lo s  d ice  e l general M iaja— . Los m adri­
leños han gustado, para empezar, e l plato más fuerte  de terror; per©, 
en cambio, e l m iedo no significa nada para ellos. Cuando llegan los 
camior>es para qvacuar se esconden en la c iudad y  regresan cuando 
tes camiortes han partido.
[Pero, a pesar de todo, es necesario evacuarlosi Hay en M adrid  un 
m illón de habitantes; qu ie ro  reducir la cifra a cuatrocientos mil. Sólo 
los combatientes, sus mujeres o  sus madres podrán quedarse.
— ¿Queréis, para-term inar, decirnos algunas palabras sobre el p o rve n ir!

— Yo no tengo ningún recete para e l porven ir. Tenemos un Ejér­
cito. que  se perfecciona de día en día, y  enormes reservas aún jno 
utilizadas. |Y  daos cuenta de que  la línea de l frente de la República 
está trazada en el espíritu de cada hombre que qu iere la justic ia V  
la libertad! ¿Quién puede resisfirrros?—

r - . c * ' -  .-••'•'■
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8 días
por los frentes del Sur

- r

SG UIENDO  lo  trayec to ria  in i­
c iado p o r el E jército Popo- 
ior, hemos a b a n d o n a d o  Ca- 
joiuña, in te rnándonos bocio A nd o - 

•«iQ. junto con e l g ra n  conglom e- 
'ado de tropas cota lanas.
Jndalucía es ona clove im portan- 
"sima de nuestra gue rra . En A nda- 
^íiQ hay el m e jo r m ercurio  del 
^unoo, esencia p r in c ip a l pa ro  
•ontener una nación en pie  de 
9uerro,
¡¡¡• oquí, pues, la justo exp licoc ión  
w i porqué da esos desem barques 

gran escala en e l pue rto  m ala- 
W n o , Los tropa s  fascistos, muy 
J**brQntodas en e l sur después de 
B* de rro tas  su fridos en

‘ Oblofico y  P eñarroyo, hó llonse 
pión de p re pa rac ió n . Pero hoy 

en lo lucha depende de 
*■?* contingentes

 ̂ istas tienen  q u e  enfrentorse 
nuestro E jérc ito  en e l fren te  

^ C e n tro .
sus m irados hacio 

'««ho ''*'■‘* ' ' ‘=*«'■0 d e lir io  po-

de A lm o dé n  son a lm a  y 
'v c i^ ° *  "uesfi'o  gue rra  en A ndo-

Es a s  líneos que  preceden o 
guiso de presen tac ión , son 
el f ie l re fle jo  d e  lo im porton - 

l i  bs .  t  todos los fren -
| i  A nda lucía .
R ’ conocen perfecto-
“  B0f«  'Qscisfos y  q u e  no desco- 

p|^»mos nosotros. 
p*l¡ C|u« lo  tris te  re a lid a d , el 

inm inen te  que  de m onero 
^  ante v ive  A nd a luc ía , ho ser- 
í t l r ’L'” ’® P®!’ lo  sano, es

[ i« ■ “ Uscor nuevos fó rm u los, po- 
'’ ^osli’o *  líneos resu ltaron 

5,(j®5'®ni_ente só lidos y eficaces. 
: ;,g  s ido  e l m otivo  p rinc ip a l, 

^ue o | ho lla rnos nuevom en-

te  de la n te  d e  nuestra p o rtá til,  pusiérom os especia l em peño en no 
descender o  invo lun ta rias  e indiscretas revelaciones, yo  que tod o  
el fren te  de l Sur esto en p leno  gestoción, ougurándose fu turas 
octuociones fructíferas.

SA LTA N D O  de sector en sector, hemos re c o rr id o  to d o  el 
frente...

De él yo  hon d e so p a re d d o  los ag ue rrida s  m ilic ias an tifasc is­
tas que de m anera ton im prov isoda  og ua n ta ro n  firm em ente  los 
p rim eros avonces facciosos. A hora , de trás de cada fus il, hay un 
so ldado  de l pueb lo ; de trás de coda so ldodo  hay uno crecidísim a 
dosis de d isc ip lin o  y  cora je . Es lo esencia na fa  d e  nuestros vo lien - 
tes de l Sur. A l m ismo tie m p o  que  en los líneas de fue go  e ro n  b a ­
rridos los vestidos de po isono, o l unísono con los <monos> azules y 
las o ip a rg o to s  b lancas, tam b ién  han desaparec ido  los de spe rd i­
cios d e  moterioJ bé lico . En los parope tos yo  no quedan fusiles v ie­
jos e inservib les; los com iones, b lindados ineficazm ente en los p r i­
meros días, han s ido  substitu idos p o r auténticos corros de osolto, 
con to d o  su m odern ism o.
El so ldado  yo no discute; obedece y  co lla .
In fin id a d  d e  veces así lo  hemos p o d id o  com probar.
En Pozoblonco, en A lm adén, sólo ondea una ba nd e ra , g rande , 
m ajestuoso... Es la  ho nd e ro  trico lo r, la que  está enc lavada en 
las prim erísim os o vo nzo d illa s  d e  cada sector. Es la  m ismo h o n ­
de ro  que  hoy el fin o  o iré  de A ndo luc ía  bo te  uforvarriente en lo

m

En ti)s h o ro i d »  d escan to  n u a iir a i  vaJÍBntBS n n ib ia n  a l f g i i l  p » r a '  lib ro  Na 
o q u i un c a n o  poro  o n a lF o b a lo i qua ta  do o  cian  m atros d a  lo línao  d a Iv a g o .

cim a más a lto  de l San tuario  de la 
V irgen de la Cabeza.

He m o s  pe rnoc tado  unos días 
en Jaén...

En Barce lona, públicom en- 
te  hemos d icho  in fin id a d  d e  veces, 
que  Jaén no vive lo guerra . Nos 
re ferim os, c lo ro  está, o l po isono je . 
a  la  p o b lac ió n  c iv il.
Pues bien, ha rto  es sab ido  p o r  io ­
dos el !am e :;la b le  estodo de Jaén, 
es decir, el de  sus cam pos. M iles  
dp fanegas d e  tie rra , con las esp i­
gas de l tr ig o  flo rec idos, og ua rd o n  
a los braceros.
Colum nas d e  so ldados son b a ja ­
das a la re to g u a rd ia . Los hacen 
segar, los hocen tra b a ja r  pa ro  que 
los d e  la re to g u a rd ia  com an. N i 
una pro testa ; la d isc ip lin a  se im p o ­
ne en todos los á m b ito s  de l Sur 
M ognífico  e je m p lo  el d e l so ldodo  
español p o r tie rras  de A nda lucía . 
Ellos com porten las v ic to rias  d s  
o tros  fr«ntes, ¡unto con sus a m a r­
gu ras; p ru eb o  de e llo  son los cor- 
los conversaciones que  con e llos 
hem os sostenido.
A unque cota lanes, vo lenc ionos o 
aragoneses, ponen tod o  su o lm o 
en lo  fo rtif icac ión  d e  A nda lucía ... 
¿ o lv o r los m inos de ca rbón  d e  Po- 
zob loncb  y  los de m ercurio  de A l­
m adén, ha s ido  uno la ten te  prueba. 
Los carte les q u e  se ed itan  a llí, es­
tán exc lu idos lo to lm e n te  de todo 
p a rtid is m o  po lítico ; los alusiones 
tod as  van encam inadas a ga na r 
Ja gue rra  y  a  fo rm a r po rte  de los 
ba ta llone s  vo lun ta rios  d e  fo r t i f i­
cación.
El E jé rc ilo  P opu la r ha enca jado  
ad m irab lem en te  en A n d a l u c í a .  
A h o ro  que  cunda e l e jem plo.

J. LORENZO-M ILAN

J a é n , d *  ]ulí& d *  7937 .

N U E S T R O  G L O R IO S O

Jérc ito  P o p u la r  R e g u la r
 ̂ to m a n  la  p a la b ra  on

l^ J ^ rc  I t o  d e l  P u e b l o ^
1 ' ' irg il lo  LlonOB, A nton io  C o rd ó n , Com on-
feSe  S a rro n o , A n ja l  E s liv il l , A rtu ro  Parucho ,
l^ d e t ,i^ ^ ® F a » , M ieha l, Leo po ldo  C o ila d e , P. P a rra r, 
'  W ia g , Le u ii P o ffo l, lo r a n ia  M ilá n , a t« .

¿ Y  T Ú ,  L B C T O R t
OCi'iD Cum pla  tú tom bián  con tv  d aban

p r o p a g a  y  p o p u l a r i  
“ « T r a  r e v i s t a ,  q u e  e s  e l  p o r t a v o z  d e  LA Í 

FU ER ZA S  ARM AD A S.

^ fé^ cíto^
d j

S U S C R I B I O S  A

^ E ¡ é r d t o  d e !  P u e b l o * -
•M ttri m itla  use *1 Im lt  i  U rctigeiiSli j  os eoatee* t i  buiibo  Sa 

•Mtlm fetniCBS lactiSoraa

S U 6 S

26  ftúfn«rds. 
¿2 »

C R I P C I O N E S ;
E X T R A N JE R O  

P lo«. 7 '5 0  . Proneo» fro n eata» . .  25

im eH í-
, . ► 1 3  » » . .  40

IN C LU ID O S  LO S  N Ú M ERO S EXTRA O RD IN A R IO S  
R ED A C C IÓ N  Y  A D M IN IS T R A C IÓ N ;
A v e n id o  d e l 14 d a  A b r i l , 4 3 3 . T a lá f . 8 01 5 3 . - Bo rca lo n e .
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EN PLENA GUERRA;
- V

N II se perdonó nunca a la República el haber dicho *lo que hace falta, 
tes aue todo, es abrir escuelas oara los liiios del puebl

A la
ña veintisiete mil escuelas.

tes que todo, es abrir escuelas para los hijos del pueblo».
A la caída de la dictadura militar de Primo de Rivera, faltaban en

f n  ano después del advenimiento de la República, siete mil nuevas ti 
cuelas funcionaban y el (lobiemo trazaba las bases de *un plan quinquem* 
que preveía la apertura anual de cinco mil escuelas del primer grado 
Pero vino el alzamiento militar.
’ertenecfa desde entonces al (íobiemo de Valencia reemprender r-’.

programa y amplificarlo. Cuando las tropas fascistas queman los libros i»! 
los «rojos* en la plaza pública, los republicanos abren bibliotecas y 
"Este aüo, escribe el comunista Jesús Hernández, htmos aumentado el
supuesto de Instrucción Pública en ciento setenta millones de pesetas,»
Esta medida nos parece bastante diferente de la de los generales fa e d ^  
para los cuales re.stablecer el crucifijo en las escuelas, fusilar a los poeti*" 
Ixmibardear los museos, constituye el único programa de educación popi^ 

El Gobierno Español se preocupa en primer término de los niños liutí|* 
nos. cuyo padre ha muerto en el frente. Son numerosos.
El Estado los ha recogido y los ha colocado con otros pequeños refugi»*’;* 
Guarderías modelo donde sé han alistado benévolamente estudíantesc?.- 
venes enfemiera.s funcionan hoy en las principale.s ciudades de la vost*

1 ^ -

j T A

' ■J
:  i -
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Pronto saldrá sema

La m ejor revista m ilitai. ^ én c ito jj/u ^ a¡v
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El Gobierno Republicano salva las obras maestras, instruya 
a los grandes y a los pequ^ñps y repara los desperfectos.

í i l /1
'\.4 l '*  V

h
r - \

. demuestran como los heroicos soldodos reparan en sus horas de descanso los estragos de M ad rid  y oyudan en la construcción del fe rroca rril estratégico

Ulsí se vela i>or diez y ocho o veinte mil niños a los cuales el 
„«o üe acof-nnieuto da un hosar, el alimento v la enseñanza 
•T* 1 Madrid, más de cuarenta mil niños han si-
. ‘ laiado-s en las ciudades dcl litoral de Levante. Contrariamente 

minores reproducidos con complacencia en la prensa de dere- 
• '-a  .  *mños vagabundos, en la Kspafia Republicana. ^Cómo 

ser asj en un país donde el culto a la infancia llega a prodigio.^ 
^ ri? '“'0'>dad? Para los niños deficientes, o para los pequeño.s cuyos 

 ̂ excitados por los horrores de los e.spectáculos a los
arrancado. Valencia ha instalado un Centro de reedu- 

™^dicos psiquiatras. Para los niños delincuentes 
cuidado son dadas a las familias de que 

1 ^ 4  ene enfermo le.« será devuelto curado. Kspaña puede enorgu- 
mejores institutos para niños enfennos.

-̂-T. «stnniira que se da a los adultos es el objeto de todos los cui- 
f' í^ción ' ministerio, l'ii nuevo método está actualmente en vías de 

■'-.Jr.u iliferencias que separan los individuos impo-
lonnación rival desaparecerá. La escuela 

^•^iv realizada. La cultura uo será
'■« L, ®”‘ *̂*'te para lo» imís ricos, sino que su objeto 

recompensa de los mejores.
espíritu que Valencia ha creado, desde lo.s 

W * I *  n'ns, iiistituto.s obreros, destinados a facili- 
Pér eli obrera el acceso a los estudios superiores 

-íiira carreras de médico, ingeniero, etc...,
estudios es de dos años: el pri-

el
cíncuen-

d». csiuuios es ue uos anos: el p
dt ^nstituto.s ha empezado a funcionar

en Valencia, con ciento cíncut 
obreros designailos por su.s Sindicatos. 

¿L-^kz e.s bien clara -escrib e Jesús Her-
^  i 'l ’a tiende a eliminar de la instrucción pú-

tralW^^'í «castas privilegiadas y los parásitos que 
t'-  I,. ‘‘‘ paso a la inteligencia popular.»

' República Mspañola tiene el
:   ̂ llevaba a adherirse .sin restric*

‘ •'den f '"rmula de Defensa de la CuUtira, palabra 
de I Congreso Internacional de Escrí-

m que nunca esta palabra de orden
lia significación dolorosa— la Defensa de la 

■'̂ *̂*̂ 113  ̂ '  alenda y Barcelona han escrito en su 
* l̂tiii. ■' traiisfonnación progresiva de esta inis- 

ÍÍ*̂ ¡o ^ n  una prueba de la fuerza creadora del 
^ p a n o l.

impuesto una doble labor a los repu- 
' • ^ c t i , - p a t r i m o n i o  nacional de la locura 
'■■'ónrf tropas extranjeras e intensificar la

/'■ 'íohu 1® ‘ "s*'''»^«ón en las cla.ses populares.
'  -stüKi .salvaguardia de los va-
-'«Sa,] y de todo ¡oque ha hecho la graude-

otro de perfeccionamiento v 
a la exigencia de los tiempo.s nuevos.

<li

obedece en el fondo a  un solo móvil, devolver al pueblo español la 
plena conciencia de su dignidad.
Ba.sta recordar cou qué fervor los milicianos v lo.s obreros y letra 
dos defendieron de la destrucción las obra.s de arte amenazadas por e! 
iwmhardeo. Por todas partes donde fúé posible arrancar a las llaiiia.s 
algunas piezas, aunque sin valor, innumerables héroes anónimos h.u 
nerniitido recoger todas e.stas maravillas hasta hov desconocida--  ̂
que lleiiar_hoy los nuevos nm.seos de Kspaña.
I-.n CaUlmia el (iobieriio, desde el comienzo de la ludia', ha toiiUMhi 
todas las precauciones para a.segurarse de la protección de las obra» 
de arte del país.
En t<^aa partes: en Barcelona, en Lérida, en llerona, los nnise-i- 
han sido agrandados y  se organizan febrilmente nuevas salas.
\ aun hacen más los .soldados que defienden Madrid En sus lio 
ras de descanso corren a la capital v tienen buen cuidado de la repa­
ración de los estragos cometidos por los obuses bombas fascistas

\ todo e.sto aparte del trabajo que les da la construcción del nuevow ro carn l estratégico.
L m i S  P . \ K K < ' T
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lo culturo m ilitar.
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U N A
N U E V A
E S P A Ñ A :
C H I N A

n . , n  lo» O llim a» noticias, s« ho co m b o lid o  con los |op on»s«s »n loe mismos puorlos d *  P eip ing  H » aq uí fu«r 
. c^mu& «nfrgndo P«Íp¡nQ.

L
a  nueva g u e rra  en tre  e l Japón y  Ch ina e m p e ió  con choques ins ign ificante* 

en tre  los tuerzas ¡oponesa* y  lo guarn ic ión  ch ino de Lukuchiao. P e ro p a ro  
e l Estado M o yo r Japonés éste ero e l m otivo  deseado pa ro  p e d ir la separación de 
lo  Ch ina de l N o rte  de su go b ie rno  leg ítim o, y  com o las ou tondodes chinos se n ie ­

gen o  acceder o pretensiones p lan te a d a * con ta l frescura , los pe riód icos  de Tokio 
d icen que  Iq g u e rro  ya  es inev itab le , y fundom en ton  esto a firm ac ión  en e l d e re ­
cho que  tiene el Japón «para com p le ta r la  expans ión le o i de l Japón en la China
de l N orte» . , , ,
C inco div is iones con 5 0 0  aviones y  una con tida d  enorm e de tonques fue ron  con ­
centrados p o r los japoneses en P e ip ing y  T ientsin. Pasaron d ios y  mós días y  los 
pe riód icos  daban  cuento en sus in fo rm aciones de que  se lib ra b a n  escaramuzas, 
pequeños bo to llo s  y  hasta hubo un asa lto  d e  los tropas japonesos o  lo  an tigua  
cap íto l de  C h ino, Peiping, que  fué  rechozodo en los mismos pu«^os  oe la c iudad 
p o r sus defensores chinos. ¿Qué busca actuo lm ente  e l Jopón en China? _
Hac6 mós de cinco años eju© los prusionos d e l este, com o se Homo a los ja p o n e ­
ses, robo ron  ya uno extenso po rte  de l g ra a  im p e rio  a m a r il la  e l Monchulcüo.
El p re te x to  a le g o d o  p o r el Japón pa ra  jus tifica r esta op ro p io c ió n  fué 
su escosez d e  m oterios prim os, los cuoles cre ío  h o lla r  en  este pois. -*
Pero, en los cinco oños transcurridos desde entonces, el Jopon ■
aún no ho p o d id o  e x tro e r tod os  los tesoros que  e n d e - .
rra  e l M anchukuo, d e  lo misma m onera que  tom- 
poco ho consegu ido c re a r las condiciones 
necesarias p a ra  estob lecer su exceso 
d e  pob lac ión.
1a< R O tib ilidades d s l JoDÓn

se com porto  com o si fuese una potencia  g igantesca . C laro « ' i
q u e , en  com parac ión con Chino, el Ja p ó n  e s  uno gron po
ció, yo  que  aq ué llo  no ho traspasado p o r  com p le to  su epow 
fe u d a l ni ho lo g ro d o  crearse un Estado m oderna. Por em 
motivos, e l Japón osa a taca r o su vecino mos d é b il, ,
ya  no son las rozones económ icos aque llos  p o r lo * cuo 
m ilita rism o nipón pre tende  jus tificar sus osp iraciones. c» 
ric ia  d e  lo g ra r posiciones estratégicas, ú tiles po ra  u ro  
lucha con tra  la  U. R. S. S., la que le im pulsa o  busco r punw> 
favo ra b le s  en el no rte  de l im perio  am arillo .
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N V i Elército  iQponÉs
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®mpe-
M i p*' <í>a 20 de 
' « d«l 'Íe * ' Porfo-

decloró

,^ “-'*''® i»ao gue rra  e fectivo  con 
t*w tifi«  ’^’’ ®. flu e rra  fe u d a l en la cuol 
.* ^ Q u . ^ '®* fuerza» de l Efército.»

au. ® gue  q u e d a  lo co lizad a . Es una 
)¿ "  .** de c id iró , no  po r m ed io  de los 

■ «no po r lo  po lítico.

 ̂ * *  “ b io lu tom ente iguol o la
^ í» ,  / ¡ '" « o a  lo» p ru íio no »  de nue»fro$
■ T ' a ó o t , - ®  Itolio, en e l suelo de 
,  P o ra le lid o d  sa lto  o la  vis-
•- Espoña y  de su» pun-
-Jlvicén 1®'^®*' I®* do* Estado» fasd sto s

V p̂ ®̂ *'̂ '̂ ® ounque sin hoberla  de- i  
•  ̂ '•cop.c  '® " *®do» lu s  fuerzo * bé lica» , f ' 

®" en que la alto po lítico  que , 
'w  #%or.? ®" '®* G ab inete» , les procuro- 

®io que buscan.
iC^eiXod* '̂ ®®®'’d o r  uno  vez mós e l con- 
i * ' 9  fg ® [fo n ch u rio n o . Entonces, en la 

Ck* “ ®. *® gue rra  da Ch ina contra 
S*® «n i''*°c®‘'.*®® *° so lvog uord a  de su 
‘ u * t» iv i°  ^ ^ ^ I fd o d  d e  N aciones, que 
¿Prirn» p rim ero  fase d e  vergOen- 

p e rio d o  d e  rom p im ien to  de l 
I, '"a a io n a l y  de v io lac ión  de las 

¿Os r « , / ° " ' ‘^®d- Entofíce» tuvieron lu- 
•klL^amltü'j " * *  sem eianfe» a los octuo- 
l¿do i |  *  ®a N o  In tervención, m ienfro» 
2 o e d . r u " ^ ®  * * fa b o  seguro  de que  el 
1̂ » .  |iJq® *' la a lta  d ip lo m o c ia  le  diese 
V * a r r * / * L ^ 'f® ' em pezó con esto la 
« ''o io ,  ® "a c ia  e l ab ism o, que  oc tuo l- 

|¿ d if ,  con tinu a r en Londres.
^H.^ro , f  ®, d e  que E sp añ a , en prim er 
' W  °  ^bino d e  hoy, es

y  '^ds fuerte  poro re ch a za r a

Los pi^obJof rusos d c tS ib a r io  &« ms- 
V u /e n  mfNtorinaftM p oro cu a lq u ie r 
coso d «  otoqu*
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Responde otro:
— És la guerra..,, siempre lo verás 
asi. Todos se ¡untan para decir lo  que 
sienten; pero, ¿v aué más?...—

Tú que has perd ido un h ijo  en la 
lucha; tú que has visto tu  hogar en 
ruinas; que has sacrificado tu salud 
para la v ic to ria ; tú y tú y tú, victim a 
de la guerra, [p id e  hechosi 
Tú que sufras, tú que luchas, tú que 
no has reparado en sacrificios ni en 
tu propia m uiilacián, p ide  oue cese 
la pugna de nuestros hechos con 
nuestras frases. Pide qüe se corfe la 
mala hierba de la frivo lidad, que 
continúa m ultiplicándose en la tierra 
r>egra de nuestra tragedia.
Porque pintamos cartefes patéticos en 
las fachadas de nuestros edificios 
mientras que «ellos» las han pintado 
con salpicaduras de sangre. Porque 
se llenan de despreocupados los cí- 
ttos vacíos en la's mesas servidas, 
mientras que debieran llenarse las fi­
las de nuestros héroes. Y mientras 
caen los mejores, aún quedan en pie 
los peores...
Y abrazan nuestros brazos, bailan 
nuestras piernas como si 'no  sintiése­
mos como nuestro el sacrificio de 
tantos brazos y piernas valiosas en 
la lucha por el deai. Como si no sin­
tiésemos como propia la mutilación 
de l hermano, oue ob ligado a reti­
rarse, con su preserKia en la reta­
guardia nos exhorta que a nosotros 
nos toca el reem plozai!’  
iExige lo, hermano m utilado! Pide ven­
ganza, venganza que se convierte en 
rrobleza si va contra el crimen. Sa­
cude a los despreocupados d e  su le­
targo de indiferencia; rompe las ca­
denas d e  la inconsciencia, que aún 
atan sentim ientos ajenos a la lucha. 
Todo e l pueblo quiere estar contigo, 
hermana; todo e l pueblo padece con 
tu sufrim iento y  de nuevo te  refor­
zará, fortaleciendo e i instrumento de 
nuestro triun fo : el Ejército.

¡O JO  POR C ; 0 ,  DIENTE POR DIENTE!
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Redactor jefe; ANGEL ESTIVILI. T a lla re s  O rá fle o »  d e  lo  $ .  O -  d e  P.
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